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Queridos compañeros : 

Tan soto el dar una pública manifestación de la admiración 
y amor que siento hacia los que contribuyen poderosamente en 
estos momentos A la gloria de las banderas patrias, alld en nttes- 
tras Américas queridas, me mueven á tomar la pluma y escri- 
bir algo sobre Cuba y su insurrección. 

Debo sin embargo manifestar que , muy poco acostumbrado 
á disertar ni escribir sobre materias de tanta importancia cual 
la presente, comprendo me será muy difícil establecer con or- 
den y galanura todo cuanto quisiera decir sobre nuestras colo- 
nias; pero mi cualidad de militar, el entrañable amor á la institu- 
ción Ejército , los desvelos en que vivo por mi Patria y el cono- 
cimiento que tengo de aquéllos campos de América, en donde or- 
gulloso derramé mi sangre defendiendo palmo á palmo aquella 
Patria que otros soldados conquistaron para nosotros, me ani- 
man á hablaros de la insurrección actual , á ver de poneros de 
manifiesto las causas del malestar que allende los mares se sien- 
te, y los hábiles medios de destruir el germen del mal, á castigar 
con mano fuerte á aquellos ingratos hijos que , olvidando que 
nos lo deben todo , se alzan contra la madre Patria , cometiendo 
desde luego toda clase de horrores. 
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Para venir á los hechos actuales hagamos antes historia. 

Desde que las cruzadas, aquellas empresas medio religiosas, 
medio caballerescas de la Edad Media, comenzaron á despertar 
el espíritu aventurero de los europeos, todas las miradas se fija- 
ron en Oriente. Aquellas regiones tan ricas, tan afamadas, tan 
abundantes en objetos preciosos, de donde venían las sederías, 
los metales, las perlas, los perfumes, aparecían como envueltas 
en el misterio y excitaban cada día con mayor viveza la curio- 
sidad. Los cristianos de Occidente , avezados en los azares de la 
guerra, extraños á la industria y al cultivo no menos que al re- 
finamiento de las costumbres, tornaban á Europa impresionados 
por la novedad de los objetos que habían visto, y sus relaciones 
de viajes , abultadas por las exageraciones de la fantasía , con- 
tribuyeron á que el Oriente apareciera cada día más realzado y 
envidiable. En una palabra,, las maravillas de la India llegaron á 
ser tema favorito de todas las conversaciones é incentivo á la 

imaginación de los espíritus aventureros. Entonces , un genio 

osado y feliz, buscando aquél camino, descubrió un mundo nue- 
vo é ignorado. Al inmortal Colón cúpole, pues, esta gloria, y á 
la Reina Isabel la de haberle ayudado en tan peligrosa como le- 
vantada empresa. 

Todos , pues , sabemos, que desde que aquel hombre superior, 
cuya inteligencia no cabía en el estrecho círculo de las costas 

m 

europeas, calculó la existencia de un nuevo mundo y plantó las 
raíces de nuestras ideas en las playas de América, venimos sos- 
teniendo abierta lucha que, si bien ha dado por resultado ser del 
poder de España territorios de gran valía, cuéntanse por milla- 
res los mártires para la difusión de las ideas civilizadoras. 

Más ¿qué importan los mártires que costó aquella con- 
quista si al fin llevamos al Nuevo Mundo la civilización y el pro- 
greso? 

Protegida por la bandera de la Patria, transportamos tam- 
bién á aquellas inmensidades la Cruz del Redentor, y todos aque- 
llos naturales que defendían de manera heroica sus campos y 
sus lares, y á los que no siempre pudieron vencer las armas de 
combate, doblaron la rodilla é inclinaron la cerviz ante la ima- 
gen del Dios Crucificado. 



de su pecho un corazón noble y generoso, asf como sus carac- 
teres eran dulces y se doblegaban perfectamente á las nuevas 
circunstancias. 

Ya comprendereis que no he de seguir paso á paso , ni día 
por día , los acontecimientos y vicisitudes por que han pasado 
nuestras Américas desde el descubrimiento de ellas hasta la oca- 
sión presente, que esto seria dar exagerada latitud al asunto y 
molestar con ello muy mucho vuestra atención , puesto que ha- 
bría necesidad de traer á colación sucesos ya olvidados por de- 
masiado conocidos , y que en verdad , mortifican el ánimo siem- 
pre que existe necesidad de recordarlos. 

Pero algo indispensablemente debo acometer para que , con 
conocimiento de causa, vengamos á los momentos actuales á 
que ellos nos den el norte de nuestra conducta para sofocar esa 
rebelión que han llevado á la Perla de las Antillas hombres que 
son , en general, ajenos a! país y de dudosa historia. 

¡Qué podré, pues, poner en primer término de manifiesto 
para demostración de causas que puedan ser suficientes á pres- 
tar alguna fuerza á las diferentes insurrecciones que de treinta 
años hasta hoy se han venido sucediendo en la isla de Cuba? 

Creo necesario remontarme á lejanos tiempos, y así lo haré, 
si bien pasaré como por sobre ascuas con cuanto no tenga rela- 
ción con ciertos sucesos que deban subordinarse al objeto de 
este escrito. 

La isla de Cuba, queridos compañeros, fértil cual ninguna de 
las descubiertas, sólo fué para los españoles por bastante tiem- 



nan-i_ortes, rizarro y tantos otros insignes varones. 

No obstante, lo hermoso de aquel cielo, y despreciando la 
feracidad de su suelo y los dulces caracteres de sus habitantes, 
(haciendo esto ultimo que la dominación no ocasionase allí com- 
plicaciones de cierto género), fué Cuba por muchos años, como 
ya os he dicho, la posesión más desatendida, más escasa de ve- 
cindario, la más insignificante en una palabra de cuantas obede- 
cían nuestro pabellón en América. 

Sujeta después por tiempo infinito ai capricho de mandarines 
subalternos que la aniquilaban en su desarrollo ; falta de brazos 
que diesen impulso A su naciente agricultura, é indefensa contra 
las continuas y vandálicas agresiones de los piratas franceses é 
ingleses apenas la isla de Cuba arrastraba una vida misera- 
ble y podía sostenerse con los socorros que de Nueva Espafla 
recibía. 

El poderoso Monarca , en cuyas manos lucía el cetro de dos 
mundos, hubiera sonreido desdeñosamente á la idea de que esta 
Antilla, principio nada más de nuestra inmensa dominación ul- 
tramarina, había de ser con el tiempo el término de ella y uno 
de los más ricos florones, como ya he expuesto, de la corona de 
sus sucesores. 

¿Qué era entonces aquel terreno inculto y despoblado, aque- 
lla pobre isla que apenas iba á alumbrar una mirada indiferente 
de su poderoso Monarca, ni qué podrían influir sus continuas 
reclamaciones en una corte que dictaba leyes para Santo Do- 
mingo y Méjico, para Venezuela y el Perú? 

¡ No parece sino que la providencia , al consentir que España 
perdiese tan ricos y dilatados dominios , fruto de la audacia y la 
conquista , ha querido reservarle la prenda modesta , pero her- 



tojo la nave de ia gobernación de aquella hermosa provincia es- 
pañola asi ha venido á resultar, hasta el día, en todos los 

ramos de su administración. 

iQué importa ia buena voluntad y el celo de los de arriba, 
si abajo se burla y elude el deber? ¿Si en la Metrópoli se ha 
perdido la fé, y ha muerto toda esperanza de encauzar todo cuan- 
to tiene relación con lo que puede constituir nuestro engrande- 
cimiento pasamos por la honda pena de que allá en nues- 
tras Américas y en la Oceanía se lucha también con ese cáncer 
que devora la honra y el prestigio nacional. La ambición, la sed 
de oro parece ser el objeto exclusivo en que debe ejercitarse la 
actividad humana: &\ yo en primer término — aunque las colo- 
nias perezcan — parece ser la bandera desplegada al viento por 
varios hijos de esta desventurada patria, «£>e aquí, de aquí di- 
manan los conflictos actuales. 3 

No basta , no , repito , la buena voluntad y celo de los de 
arriba , si todos no obedecen ni cumplen , inteligentes y probos, 
con cuanto les está encomendado. 

Mientras no brillen , pues , el patriotismo y la honradez her- 
manados, abrazados, formando un solo cuerpo no lograre- 
mos respetos ni cariños : ¡ que nada hay que abra más fácil paso 
al traidor que el saber que el dolo y el engaño se enseñorean 
triunfantes, y que viven desatendidas y olvidadas la honradez 
y la lealtad ! 

El premio distribuido al merecedor, estimula á que los demás 

adquieran mérito; mas premiar igualmente al indigno y al 

benemérito , es originar que el primero se haga peor por con- 
fianza, y el segundo menos bueno por desesperación. 
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Ataquemos de frente y con inquebrantable tesón el virus que 
trata de devorarnos; y si logramos extirparle, obtendremos 
todos los respetos, seremos verdaderamente admirados, y la 
estimación y el prestigio que con ello alcanzaríamos disipará 
todo error en nuestros compatriotas , respecto á abrigar en su 
seno la triste idea de rebelión , así como la de arrancar de la 

patria un pedazo de su suelo para entregarlo — tal vez muy 

pronto — á otra nación; pues hay que estar persuadidos de que 
e^tos traidores de oficio no luchan jamás por ideas , sino por en- 
riquecerse á todo trance , de cualquier manera ; van al ñn pro- 
puesto despreciando los medios. 

Sin podérmelo explicar, me he extraviado algún tanto de la 
cuestión primordial ; pero están , en mi concepto , tan enlazadas 
la bandera de la insurrección y la bandera de la corrupción, 
que he creído necesario tocar, aunque tan sólo como de paso, el 
origen de los males que nos afligen y el remedio que se hace 
necesario aplicar á conseguir los debidos prestigios. 

Ahora bien; el exacto conocimiento que existe de que los 
jefes de la insurrección son personas extrañas al país, ó gente 
desalmada y villana que juegan el todo por el todo á fin de salir 
del precario estado en que le tienen sus vicios ó depravada 
conducta, nos hace ver, por fortuna, que no es cierto, cual se 
cree , que la opinión de la inmensa mayoría de los habitantes de 
Cuba sea contraria al Gobierno y favorable al separatismo,- y 
mucho menos á aventurarse á una anexión. 

i Infeliz del país que reniega de los sentimientos de sus ma- 
yores ! y i más infeliz aún si con su conducta demuestran que 

aceptarán con agrado la anexión! ¿Cómo no calcular lo que les 
esperaría? ¿Cómo no comprender lo que entonces les aguarda? 
¿Ni cómo vencer ciertos sentimientos, tratándose de la anexión 
ó dependencia de un pueblo de raza extraña , de diversa religión, 
habla y costumbres , cuyas avasalladoras pretensiones son más 
ocasionadas á excitar la repugnancia de las gentes de otras ra- 
zas , que á ejercer sobre éstas la fuerza irresistible de atracción 
que se supone? 

Los naturales de Cuba no pueden ni deben ignorar lo que 
sería para la isla su anexión — por ejemplo — á los Estados-Uni- 



& los cubanos para lanzarse en los brazos de la Unión Anglo- 
Am erica na. 

Afortunadamente nada de esto ocurrirá , pues nos asiste la 
convicción de que , á espaldas del numeroso y valiente ejército 
que la Península transporta á aquella Antilla para sostener sus 
derechos , existe otro ejército no menos numeroso y valiente de 
más de 50.000 españoles peninsulares, cuyas filas engrosaría 
gran número de cubanos de corazón tan español como ellos, y 
que como aquéllos sabrán sacrificarlo todo á la defensa de la 
patria. 

Si los límites de una conferencia no fueran tan reducidos , tal 
vez me extendiese á haceros conocer los infinitos perjuicios ma- 
teriales y morales que la política llevó sobre nuestras Antillas; 
pero no puedo engolfarme de esta suerte , tanto por lo que aca- 
bo de expresar, cuanto porque , en mi cualidad de soldado de la 
patria, me es repulsivo cuanto á política menuda se refiere. 

Y como et principal , verdadero y único objeto de esta con- 
ferencia, es poner de relieve la ingratitud de aquellos naturales, 
que , comandados por verdaderos bandidos de profesión , se han 
levantado en armas contra la madre patria, olvidando de esta 
suerte que su conducta les granjea el odio y desprecio de pro- 
pios y extraños , pues que nada hay más abominable que la des- 
lealtad ; á ello tan sólo quiero reducir este escrito , así como á 
demostrar el cómo podemos acabar para siempre con estas in- 
surrecciones que, al propio tiempo que nos empequeñecen á los 
ojos del mundo, nos desangra estérilmente. 

El insurrecto cubano , queridos compañeros , ha arrojado una 
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vez más su guante de hierro á España. España entera se ha 
apresurado á recogerle y con él azotará el rostro de todo aquel 
que se interponga al paso de nuestra valiente Infantería y bra- 
vos escuadrones para vengar tamaño ultraje. ¡Guerra al infa- 
me aventurero que quiere desgarrar la Patria y que arroja ho- 
rrible baldón sobre la frente de sus compatriotas! 

¡Guerra al audaz y grosero insurrecto, «ha dicho el Gobier- 
no y la representación Nacional», y diez y siete millones de 
compatriotas nuestros (cual aconteció al tener lugar los sucesos 
de África, al pié délos muros de Melilla, en Octubre del 93) 
han respondido á este grito llenos de gozo , de generosidad , de 
largueza, de entusiasmo, como quien realiza un pensamiento 
propio! 

¿Y cómo no esto último, cuando la guerra que se emprende 
contra el filibustero de la manigua es preciso considerarla como 
una gran cuestión nacional? Sí , sí: nunca mejor ocasión de dar á 
nuestras tropas un empleo más digno á su valor y poderío; por- 
que así revela el Estado y hace conocer la conciencia que tiene 
de su ser , de su fuerza , de su independencia ; de su independen 
cia, sí, pues la cuestión cubana, del momento á poderla desen- 
trañar veríase clara , como la luz del sol , que puede obedecer 
más bien á miras y planes del exterior , mucho más que á bastar- 
das ambiciones de los hijos del país. 

La vecindad que nos rodea en aquellas lejanas comarcas hace 
sentir el peso de su estudiada indiferencia para todo cuanto en 
ellas ocurre respecto á filibusterismo. Y si en verdad, de nadie, 
afortunadamente necesitamos , para destruir errores y rechazar 
y aniquilar al hijo ingrato que se hace sordo á la voz de la san- 
gre , precisa sin embargo vivir esclavos de aquellas posesiones 
que tanto costó adquirir , y no olvidar jamás que lo que empezó 
en los años de 1662 (y que tuvo su continuación en 1762) por 
desafueros y latrocinios de piratas ingleses, concluyó por un 
cálculo de ambición y política en el Gobierno de la orguUosa 
Albión que, dueña una vez de Jamaica , anhelaba la posesión de 
Cuba , para que de este modo el comercio de la Gran Bretaña 
no tuviese rival en el Nuevo Mundo. 

Tampa, Cayo-Hueso, Filadelfiia, centros de perdidos , dis- 



ciativa ae aquellos propagadores sempiternos se aeoe la orga- 
nización de los comités filibusteros délos Estados Unidos. 

Nuestra dignidad aconseja deber imponernos diplomática- 
mente en este último punto á que las relaciones de amistad y 
afecto con que nos brindan no sean vendidas, sino sentidas. 
Grande entereza de carácter se hace necesario demostrar con 
aquéllos que, tirando la piedra y escondiendo la mano, nos ha- 
cen más daño con su indiferentismo aparente , que si tomaran 
parte activa en el suceso. Se hace indispensable , sí , que nuestro 
representante en los Estados Unidos ponga en juego, de esmera- 
da suerte, sus brillantes facultades intelectuales á lograr atraer 
por el ímdn del reiciocmio, por las solicitudes del buen consejo, 
á aquellas autoridades que, obligadas por propia dignidad á 
mantener á todo trance las buenas relaciones de amistad y ve- 
cindad con España , sufren hoy la nostalgia de la Manigua. 

Salvado esto, al propio tiempo que nuestras armas resulten 
victoriosas (y de esto último no hay que dudar), el pueblo ame- 
ricano cambiará en su manera de pensar sobre España ; y cual 
ha dicho el Presidente Cleveland; Será mejor apreciada asi que 
sea mejor conocida. Mas , eí conocimiento y el aprecio estri- 
ban en saberse conducir con acierto , en saberse imponer á de- 
bido tiempo ; hay ciertas contemplaciones que empequeñecen de 
tal suerte, que la observancia de ellas puede constituir el des- 
precio y la ruina de la Patria. 

Algo más y aun algos pudiera añadir sobre nuestro 

celo y providencias allende los mares, á evitar que nuestros ve- 
cinos puedan deleitarse en la idea de enseñorearse de la isla de 
Cuba , bien porque manos traidoras pretendan entregarla, bien 
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bajo pretexto — y como rasgo filantrópico — de querer prestar- 
nos, más adelante tal vez, su concurso ó apoyo para dar muer- 
te á la insurrección ; pero siendo muy escabroso y delicado este 
asunto, lo dejo á la consideración , juicio y penetración de aque- 
llos que, teniendo el deber de estudiarlas cuestiones internacio- 
nales , pueden exigir en forma correcta y elevada que se cum- 
plan aquellas promesas que se tienen dadas de no tomar parte 
en pro ni en contra en la contienda , impidiendo así la salida de 
tropas de su territorio y prohibiendo á los ciudadanos que pro- 
porcionen municiones de guerra á aquellos que ni aun tienen re- 
conocida la beligerancia. Pero sí creo deber decir, que las au- 
toridades de aquella provincia española deben cuidar de fortifi- 
carla convenientemente , olvidando para ello el Presupuesto de 
la Paz: de^sarroUar al propio tiempo su prosperidad interior, 
y establecer de una manera digna la seguridad exterior, á evi- 
tar así que retrocedamos á aquellos primitivos tiempos en que 
los piratas, que en gran número y con una audacia é inso- 
lencia comparables sólo al descuido de nuestros gobernantes , 
no abandonaban nunca las costas de Cuba, efectuando des- 
embarcos frecuentes para saquear sus entonces nacientes pobla- 
ciones. 

A destruir , á aniquilar , á matar en su origen esa insurrec- 
ción llamada separatista , deben tender todos nuestros esfuer- 
zos ; pero sin contemplaciones , sin halagos , sin promesas : que 
un nutrido fuego , y la bayoneta y la lanza sean los que se en- 
carguen de dar fin con ese núcleo de aventureros , ya que por 
fortuna poseemos aún ese brío é indomable valor de nuestra 
raza. 

Compréndese que es muy difícil al tratar de estudiar las con- 
diciones de carácter de nuestro enemigo — para deducir de este 
estudio el sistema de guerra que debemos emplear — despojarse 
completamente de la aversión natural y del sentimiento de odio 
que nos inspira ; pero sí debemos huir en esta guerra de usar 
represalias y sacrificios, pues ya la experiencia nos tiene per- 
fectamente demostrado que sólo conducen á aumentar el odio y 
antagonismo entre unos y otros. 

Daremos en esto, como en todo, ejemplo de cordura y sen- 
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satez i que los sentimientos generosos y humanitarios flota- 
rán siempre en nosotros por encima de toda pasión y todo enco- 
no! No saltaremos, no, jamás, tampoco por encima de las leyes 
de la humanidad : ; que nada puede disculpar el dar carácter ex- 
cesivamente sanguinario á la guerra , pues si la guerra se ha 

hecho efectivamente para matar , matarse debe, pero sin 

emplear el terror y ciertos procedimientos que rechazan la con- 
ciencia y la moral! 

Además , no debemos olvidar que en estas guerras fratrici- 
das y del carácter de la presente , la política es un auxiliar po- 
deroso de las armas , y que la reducción á la obediencia y la su- 
misión son mucho más duraderas cuando se consiguen por el 
convencimiento y por las concesiones , que cuando se alcanzan 
tan sólo por la fuerza; pero esto no puede ni debe obstar á que 
este sistema de pacificación vaya combinado con la coacción ar- 
mada. 

Y que esto último se hace indispensable, demostrado queda 
con el concepto que tenemos formado de aquéllos que osada- 
mente se han levantado en armas contra la madre Patria. El 
enemigo que hoy nos disputa el paso allá en aquellas célebres 
lomas de América, en esas cordilleras de lomas que corren des- 
de la parte oriental á la occidental , y que teniendo algunas de 
aquéllas hasta una legua de elevación, y que siendo de muy di- 
fícil acceso permiten, por su configuración , ser la guarida casi 
inexpugnable del insurreto, no lucha, no, ese enemigo por fa- 
natismo, que si así fuese podría disculpársele algún tanto 

sus aberraciones de ayer y su actitud de hoy : lleva una idea fija, 
sí , pero no la de alcanzar el cielo como premio á su valor y sus 
hazañas, sino la de apoderarse de lo ajeno contra la voluntad de 
su dueño ; verdadera encarnación de cuadrilleros , bandidos de 
oficio, en fin, cubriéndose con la bandera separatista. 

i Y cuándo se enarbola esa bandera ! Cuando precisamente se 
reciben en la metrópoli las más expresivas gracias al Gobierno 
de la Nación por las nuevas y liberales leyes que se dictaron á 
favor de esa hermosa provincia española^ de la Perla de las An- 
tillas, de esa isla de Cuba, en fin, ¡donde aún humean las cenizas 
de millares de españoles sacrificados en sus campos en lucha te- 
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naz y cruenta, para darles después leyes y franquicias que tan 
mal saben estimar y agradecer! 

¡ Nos hemos equivocado indudablemente al trazar allí los sen- 
deros de la libertad y del derecho! El rayo de luz política que 
ha penetrado en aquellas regiones , ha ofendido y lastimado la 
vista de los hijos del país. ¡Y esto en el país en que el sol ca- 
lienta y alumbra más que en ninguna parte! 

Habíamos creído necesario que en aquella provincia españo- 
la sé pensase, se hablara y se escribiera cual en todas las co- 
rrespondientes á España, ya que la naturaleza exterior convida 
á pensar y á emitir el pensamiento , y en donde la influencia de 
esa misma naturaleza hace á sus hijos discretos y de grande 
imaginación; pero sin género de duda nos hemos equivoca- 
do rotundamente, y podemos decir que nuestra política de 
atracción, hay que considerarla política suicida. 

Después de todo, ¿se funda acaso el progreso de un pueblo 
en la forma de gobierno? No. Se funda en la buena é ilustrada 
administración , que es fuente de prosperidad y bienestar ; y si 
como representación del conjunto de todos los servicios públicos 
procede el Gobierno con la paternal autoridad que le da su po- 
der j con la justicia de su derecho y con la sabiduría de su concien- 
cia (que de todo participa la Administración pública), cumple 
gallardamente su cometido. 

Atendiendo debidamente á nuestras tan desconocidas como 
inapreciadas posesiones de América y Filipinas , difíciles serían 
entonces, si no imposibles, ciertas bastardas aspiraciones, ni mu- 
cho menos levantamientos en masa que pusieran en jaque al Go- 
bierno y en alarmante espectativa á la nación entera , después 
de darlas leyes especiales — cual las han obtenido — formadas 
aquéllas con la intervención de sus legítimos representantes, 
que era el ideal de sus aspiraciones , realizándose así la unidad 
en la variedad, sin perturbarse por ello la armonía del gran todo 
nacional, antes al contrario, embelleciéndola. 

Sin embargo, yo me creo que, si queremos conservar allí el 
dominio español incólume , se hace preciso romper los moldes 
que — sobre política — se han importado de la metrópoli ; ¡que 
las ideas de libertad (pero de una libertad mal entendida) , cun- 



que á nuestros esfuerzos por conseguir la paz, á nuestro perdón 
generoso, contestan con guerra é incendio , paguemos no- 
sotros con metralla y acero , sin escuchar , ni por un momento, 
proposiciones ridiculas de sumisión á cambio del autonomismo; 
proposiciones que son un nuevo insulto y que no llevan otro fin 
que organizarse con más libertad y poder, sin tantos esfuerzos, 

llegar A su objeto, á pesar del espaüólismo autonomista ó 

constitucional de los que medran delpais por elpais.x 

Lo único hermoso llevado á cabo en las Antillas (aunque 
siempre tarde) fué la abolición de la esclavitud. El negro cuba- 
no goza ya de los beneficios de la libertad. Verdad es que no 
se halla en muy buenas condiciones para usarla, y no falta quien 
se lo lance al rostro , sin tener en cuenta que la culpa de esto es 
de quien durante siglos le mantuvo esclavo ; pero con grande 
celo , y educando en el amor de la Patria á aquellos que —por su 
color — viven aún cual si siguieran arrastrando las cadenas de 
la esclavitud , pudiéramos lograr que esa grande masa de color 
llegara á ser la firme columna que pudiera sostener erguido 
nuestro prestigio allende los mares. 

Al talento de nuestros gobernantes queda el saber resolver 
tan difícil problema , cual supo desterrar de nuestros dominios 
la esclavitud, esa calamidad que ha desolado por tanto tiempo 
al África, envilecido á Europa y afligido á la humanidad. 

Sin saber cómo , me he alejado algún tanto del asunto prin- 
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cipal, objeto de este escrito. Volviendo á él, os diré que, si bien 
he dejado manifestado que movido el Gobierno por miras de alta 
política puede ensayar un sistema de pacificación, combinado con 
la coacción armada, esto no debe obstar á que se extremen los 
rigores con los que mandan ; que estos últimos son los únicos y 
verdaderos responsables; los que fomentan la insurrección; los 
que conducen y arrastran á infelices seres que, viviendo siem- 
pre en la sombra , en el mayor obscurantismo , son arrastrados 
á una lucha sangrienta y villana en la que , ó bien reciben desas- 
trosa y nada honrosa muerte, ó una persecución constante y te- 
naz mil veces más triste que la pérdida de la existencia. 

Por esta razón , con un terrible escarmiento en los cabecillas 
y jefes superiores:.... un temor saludable se filtrará hasta el úl- 
timo combatiente. 

Entre tanto , ya veis que , si portentosas hazaftas registra la 
historia de nuestro sufrido Ejército en la última guerra separa- 
tista, portentosas hazañas conocemos ya de la actual campaña, 
y las que se repetirán multiplicadas afanosos cual nos halla- 
mos de fama y de grandeza. 

El entusiasmo es superabundante; la ira excedente ; el 

patriotismo motivado: decidme, pues, queridos compañeros, si 
con esta manera elevada de sentir puede ser dudoso el resulta- 
do, y mucho menos aún comandadas nuestras tropas por el in- 
victo General Martínez Campos , guerrero verdaderamente le- 
gendario, esclarecido militar, que ha consagrado todos los ins- 
tantes de su vida á la mayor gloria y prosperidad de la patria: 
no siendo el valor , ni la constancia , ni la más sublime abnegación 
lo que debe admirarse y celebrarse de tan singular guerrero, 
sino el firme convencimiento que asiste á las tropas que conduce 
al combate de que posee el sublime arte de la guerra en toda 
su extensión : arte tanto más importante , cuanto que de su exac- 
to conocimiento depende , en gran parte, el engrandecimiento de 
los pueblos y el desarrollo progresivo de sus instituciones. 

[Dichoso General, que ha sabido unir, á la suya, las volun- 
tades todas de un Ejército I ¡Y felices nosotros al ver que Es- 
paña entera corresponde con creces á todos los sacrificios ! 

Precisamente una sacudida instintiva de patriotismo tiene lu- 
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gar hoy en esta hidalga nación española por ciertos elementos 
que , casi siempre , y sobre todo en los tiempos actuales , han mi- 
rado, si nó con desdén, con cierta indiferencia al menos, esos 
entusiasmos que , al surgir un conflicto nacional , se apoderan de 
la masa general del país, dedicándose como por encanto á enca- 
recer las proezas de nuestras brillantes tropas y á realzar sus 
virtudes. Sube, sí, la ola popular en estos días, y esto es nece- 
sario saberlo aprovechar para que, Mnidos pueblo y ejército, se 
lleve á cabo , y en el menor tiempo posible , la grande obra de la 
pacificación. 

La indignación que ha producido el movimiento separatista 
ha prestado esfuerzos supremos , recursos inesperados , servicios 
inverosímiles ; pero hasta que aquellas fuerzas rebeldes no han 
tocado los resultados de nuestros esfuerzos , no se han conven- 
cido de que para España basta una voluntad decidida , basada en 
el amor de la Patria, á transportar 50.000 hombres á las Antillas 
cuando de la honra y de la salvación nacional se trata. 

Allende los mares estaban penetrados de que el Presupues- 
to de la Paz se alzaba orgulloso ante todas las necesidades de 
nuestro Ejército , y que este último , sufriendo las consecuencias 
de ciertos olvidos , no podría responder hoy á cuanto de él se 
exigiera bajo los conceptos de lucha y vencimiento; de aquí, 
pues , y creyendo calcular acertadamente , imaginaron aquellos 
traidores que nunca ocasión mejor para un levantamiento en 
aquellas empinadas crestas y fragosos bosques , en los que la hi- 
pertermia y el paludismo , que so» las serpientes ó el azote de 
aquella tierra , concluirían con el mermado Ejército que el Go- 
bierno de la nación pudiera oponer á sus planes liberticidas. 

¡ En verdad que , sol que derrama fuego , suelo que vomita 
fiebre y mambises que asesinan ! ¡ Qué más , según los traido- 
res . para la destrucción completa de ese Ejército que creían li- 
liputiense y al que consideraban desprovisto de fé , de amor á su 
patria y de todo lo necesario para larga y cruenta lucha 1 j Cuál 
si España decadente, empobrecida, perturbada dejara ja- 
más de ser el pueblo de las energías inagotables y de las gran- 
des horas de la historia ! | Pueblo que sabrá vencer heroicamen- 
te en Cuba , cual ha sabido vencer en Mindanao ! 
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Nación es la nuestra, señores, de la que puede, en fin, du- 
darse de todo ; de todo , sí , menos de la legendaria bravura del 
soldado español y de las cualidades brillantes de nuestro pueblo. 

Dispensadme esta digresión. Continúo, pues. 

El natural celo de las autoridades llamadas á cortar el mal 
en su origen , la actividad desplegada , el patriotismo de todos y 
la fé inquebrantable del Ejército , han puesto en movimiento 
para aquellas regiones españolas á las fuerzas vivas de la nación, 
provistas de cuanto debe constituir su poder , su defensa y su re- 
lativo bienestar. 

Ya han demostrado, repito, nuestros bisónos soldados, en 
varios encuentros con aquellos ingratos hijos , que saben sopor- 
tar la terrible campaña cual si fuesen veteranos de cien lides ; y 
en sus arranques de valor , temeridad y firmeza tratan de hacer- 
nos Comprender que, así como sabrán morir, sabrán triunfar. 

Verdad es que si hoy (cual siempre) no lo hiciéramos así, si 
no nos lanzamos á defender con heroismo y ciego tesón aquellos 

campos, hogares y familias con razón se diría que la voz de 

la conciencia humana se había extinguido por completo en nues- 
tro corazón , y que las supremas virtudes , la abnegación , la for- 
taleza y energía del alma habían sucumbido, y que sólo im- 
peraban ya las flaquezas y miserias del cuerpo. 

Con nuestra actitud, con nuestra firmeza, con nuestra cons- 
tancia en la lucha, les haremos recordar á aquellos ingratos hi- 
jos , que el emporio á que han llegado nuestras colonias , el bien- 
estar que disfrutan y los respetos que se les rinden se lo de- 
ben todo á España : á España , sí , que supo sacrificar millares de 
sus hijos predilectos en aras de la grandeza de su patria, y que 
no omitió gasto alguno para llevar á nuestras posesio^ies de 
allende los mares la civilización , la cultura y el progreso. 

¿Por qué, entonces, levantarse contra la madre Patria? ¿Ca- 
be baldón más grande que la deslealtad? ¿Qué castigo podría 
aplicárseles que tuviera la magnitud de la ofensa inferida? Da- 
das las condiciones en que se encuentra España con respecto á 
sus posesiones de América y Asia , y las tendencias de expan- 
sión exterior que se manifiestan — hoy con más insistencia que 
nuaca — en casi todas las demás potencias del viejo continente 
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europeo , así como en la desviación que hacia nosotros se viene 
desarrollando descaradamente en la isla de Cuba bajo la indigna 
idea de emancipación*,... justo es les hagamos comprender que, 
al transcurso de los siglos , no le es dado conceder aquello que si 
creyeron un día deber tener opción á ello , tuvo su época dada^ 
mas hoy huelga todo hacinamiento de rencores y tal deseo de 
autonomía ; así , pues , y para poner á raya á aquellos elementos 
de discordia , á aquella multitud desagradecida , hemos marcha- 
do — y seguiremos marchando — guerreros sin cuento (siempre 
que sea preciso hacer demostración de nuestro poder , basado en 
nuestro derecho), á América, á la Oceanía ó al África, donde, 

si nuestras brillantes tropas demuestran á porfía su valor 

más aún su abnegación ; su abnegación , sí , puesto que encuen- 
tran países desconocidos , climas ardientes en demasía , atmós- 
feras envenenadas y enemigos fanáticos que , aunque no poseen 
todos nuestros medios de guerra , no por eso dejan de ser temi- 
bles contrarios ; donde , como dice muy bien el Coronel Chacón 
en su obra titulada Guerras irregulares, emprendemos campa- 
ñas que nada tienen de común con las que se estudian en los tra- 
tados de historia Militar , donde el enemigo se presenta y des- 
aparece como tragado por la tierra , y donde si bien nuestras 

fuerzas llevan la instrucción , la disciplina y la organización en 
ventaja propia , el enemigo les opone el número , la desespera- 
ción, el terreno y la astucia. 

Una descripción detallada, aunque resultaría incompleta, 
quisiera haceros de aquellos cielos y su suelo , de aquellas fera- 
ces selvas vírgenes , de aquellas inmensas cordilleras de monta- 
ñas que por su elevación parece que tocan en el cielo , de aque- 
llos caudalosos ríos , de aquellos infinitos campos que aún se con- 
servan incultos, del carácter de aquellos habitantes, del coraje 
del insurrecto y de sus amaños para batirnos y tratar de vencer- 
nos , de las dificultades que aquella lucha nos presenta para su 
vencimiento , de las fatigas y quebrantos de una larga campaña 
bajo los rayos de un sol abrasador , de las enfermedades que nos 
regala el paludismo y de otros mil y mil accidentes que , sin que 

puedan resultar á la postre imposibles de salvar sálvanse , sí, 

pero á costa de inmensa sangre derramada , de pérdida de infi- 
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nitos seres queridos , arrebatados por el veneno de la atmós- 
fera. 

Fui testigo ocular, y parte integrante también, como ya os he 
dicho, de aquéllos que en los campos de Santo Domingo y Cuba 
pelearon por su patria ; pero más atento siempre al cuidado de 
aquellos hijos que la nación me entregaba para que los conduje- 
se con honor al combate, que á hacer un estudio analítico de 
cuanto me rodeaba.... dejo por ello á la elegante pluma del Ge- 
neral Riquelme la descripción que, exacta y de interés llena, 
hace de aquella campiña , de aquella campaña y de aquellos va- 
lientes que , dando su vida por la Patria , supieron sacar ileso el 
estandarte de Castilla. 

Nada, efectivamente, que más se acerque á la realidad que 
el cuadro bosquejado por tan ilustre General. 

Dice así: 

« En Cuba no hay para el soldado más hogar ni más lecho que 
el húmedo y mortífero suelo de la Manigua, ni hay más techo 
que un cielo , estrellado sí , pero del que desciende el germen de 
infinitas y mortíferas enfermedades. El clima abrasador abre los 
poros , y con el sudor á torrentes el pobre soldado tiene que va- 
dear cada media hora , y casi á nado , ríos más ó menos caudalo- 
sos. El vómito , las calenturas , las úlceras , los infartos del híga- 
do, la anemia, morir en una guerra sin cuartel de una bala trai- 
dora que asesina hasta en las horas de descanso , este es el por- 
venir que le aguarda en aquellos impenetrables bosques , en los 
que jamás se tropieza con una marca , ni el más ligero sello de 
la existencia humana. Allí no hay alojamiento donde albergarse, 
ni patrones que le distraigan en sus ocios , le consuelen en sus 
dolencias , ó le socorran en sus necesidades , ni nada que venga 
á distraerle de sus penalidades y fatigas. Es menester haber vis- 
to á las tropas en el momento de una marcha atravesar por ve- 
redas imposibles é impracticables, con el barro á las rodillas, tre- 
pando precipicios vertiginosos ó quedando enterrados en lodo , y 
cruzar por los bosques y por los países montañosos , perdiendo 
su calzado y destrozando su vestuario , que tienen que pagar de 
su haber ; es indispensable haber admirado á esos bravos oficia- 
les y soldados llenos de fatiga , pasar veinte veces en el trans- 
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curso de horas , ríos y arroyos , con el agua fría de la sierra has- 
ta el cuello , ccm el grave riesgo de ser arrastrados por la co- 
rriente, como ha sucedido muchas veces; es menester haberlos 
visto atravesar por la Manigua, descalzos y pisando sobre un 
pavimento lleno de abrojos y de espinas , cubiertos de llagas y 
de úlceras, saliendo ensangrentados y en un estado lastimoso; 
haberlos contemplado en esas marchas forzadas , abrumados por 
los rayos de un sol abrasador , llegar á un campamento cuyo sue- 
lo es , á veces , una laguna , teniendo que vivaquear sin más abri- 
go que el espacio , sin más lecho que el húmedo suelo , ni más ali- 
mento que una ración de arroz y tocino, mermada por la pérdida 
sufrida en las marchas; sin galletas, por habérseles inutilizado 
en el paso de los ríos , y mojado hasta los huesos por los es* 
pantosos aguaceros , que han empapado asimismo sus desgarra- 
das ropas; es menester, repito, haber presenciado estos sufri- 
mientos y otros mil que omito , para formar un juicio aproxima- 
do de esas horribles penalidades. » 

Y como hermoso remate á la sin igual descripción que ante- 
cede , nos dice también Ibáftez Marín , ese infante orgullo del 
Arma, peón incansable, castizo escritor militar — al hablarnos 
de aquella primera campaña que tuvo lugar en aquella An tilla 

por los años de 1868 al 78 — que «esa cruzada de diez años, 

terrible en sus comienzos , decadente y abatida hasta mediados 
del 72, progresiva y fuerte hasta el 74, en su período cruely 
vigoroso hasta el 76, y lenta y amortiguada hasta su término, 
fué á semejanza de la épica y santa reconquista , fecunda en ca- 
pitanes ardidosos , en héroes inverosímiles ,.en guerrilleros auda- 
ces y bizarros. » 

Ahora bien , y puesto que supimos luchar y vencer , aunque 
á costa de grandes sacrificios ¿por qué no haber engrandeci- 
do nuestro poderío en aquella hermosa provincia española dan- 
do ancho campo al trabajo , iniciando para ello los correspon- 
dientes á caminos vecinales, carreteras, puentes sobre los infi- 
tos y caudalosos ríos , sequía de pantanos , despejo de malezas y 
una extensa red militar de ferrocarriles , siendo así que de esta 
suerte hubieran estado salvados los infinitos obstáculos que has- 
ta hoy han impedido poder llevar con la velocidad del rayo 
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nuestras armas victoriosas de confín á confín? Prevenidos anti- 
cipadamente en la forma expuesta (cosa que ha podido orillarse 
desde la terminación de aquella primera campaña de triste re- 
cordación), hubiera muerto en su origen — en Baire — la osada 
intentona que en este último punto se inició. 

Además , las naciones que , cual la nuestra , tienen grandes 
intereses que defender allende los mares , deben cuidar también 
de que las fuerzas de mar sean suficientes á poder cerrar en 
tiempo oportuno las puertas de la Patria. Conseguido esto, que 
daría por resultado privar de recursos — y sobre todo de armas 
y municiones, — á aquéllos que se han lanzado á vías de hecho 
con el propósito ( \ imbéciles ! ) de robarnos ese florón de la Coro- 
na de Castilla , habría seguridad completa , en todo tiempo y 
circunstancias, en nuestras posesiones americanas. 

Las fuerzas de mar deben , sí , estar siempre en relación con 
las de tierra , así como que , haciéndose un detallado estudio de 
la isla de Cuba , deben levantarse algunas fortalezas en aque- 
llos puntos en que se comprenda pudieran servir de poderoso 
auxilio á aquellas fuerzas que , debiendo atravesar desfiladeros 
horribles — en los cuales el flanqueo se hace de todo punto im- 
posible — sean protegidas estas últimas por los certeros disparos 
que el bronce de los mencionados fuertes dirigiese contra ese 
enemigo astuto, á lograr dar así paso franco á nuestros he- 
roicos combatientes. 

Sobre ser de grande utilidad , y de necesidad, las obras que 
anteriormente mencioné , se evitaría de esta suerte que vivieran 
en holganza perpetua millares de brazos que, por no saberlos 
utilizar convenientemente, serían explotados por aquéllos que, 
haciendo de sirenas, tratan de convertir aquella mansión feliz 
en páramo desierto. 

Con los precitados trabajos , con el embellecimiento que con 
ellos regalaríamos á campos aún incultos y con la singular faci- 
lidad de transporte que todo esto originaría (simplificación que 
se hace indispensable , puesto que tal cual se verifican aquéUos 
en el día, constituyen grande remora y verdadera ruina para 
el propietario), adquiriríamos el reconocimiento y el amor de 
aquellos naturales al contemplar tanta grandeza, como fruto, 



LA INSURRECCIÓN CUBANA 25 

por supuesto , de una administración honrada , y fecunda , por lo 
tanto, en hermosos resultados materiales y morales. 

Si todos los elementos de combate se hubiesen hallado opor- 
tunamente prevenidos y bien distribuidos ¿registraría acaso 

la historia estas dos últimas campañas de América? No. Estan- 
do tan desguarnecida la isla y tan descuidado todo lo tocante á 
su defensa , en Marzo de 1895 como en Octubre de 1868 , la gue- 
rra ha empezado del mismo modo. 

Podemos, pues, decir que el principal elemento aliado de los 
rebeldes ha sido, como siempre, la imprevisión española. Debía 
ser la guarnición de Cuba de cerca de 30.000 hombres , y sólo 
existían en armas de 7 á 8.000. El Presupuesto de la paz, obser- 
vado escrupulosamente tan sólo para las fuerzas de mar y de 
tierra , nos trajo los conflictos de MeUlla , el querer declararse 

casi independientes varias regiones de la Península, y este 

conflicto de la isla de Cuba, conflicto que sofocaremos — esto es 
indudable, — pero á costa de grandes sacrificios. 

Preciso es convencerse de que todos los elementos de com- 
bate deben hallarse tan oportunamente prevenidos y bien dis- 
tribuidos que baste una mirada que , abrazando el conjunto , nos 
dé esa interior satisfacción que es precursora de las victorias, 
pues en el momento en que se hallen desatendidos los diferentes 
y complicados organismos que constituyen, forman y dan vida 

y aliento á los ejércitos ni éstos podrán corresponder á lo 

que de ellos debe esperar la nación , ni el combate se verificará 
á tiempo debido, ni la lucha podrá ser rápida como el pensa- 
miento, ni la victoria se decidirá tan pronto, ni las medidas de 
acción ni los hechos heroicos estarán , por lo tanto , á la altura 

del valor individual y colectivo : todo fracasará , sí , todo ante 

el abandono en que haya caído la nación, una vez entregada ésta 
tan sólo á restar y restar elementos de combate , tan necesarios 
hoy más que nunca en todos los Estados, y mucho más en el 
nuestro en que , como nación colonial , debemos vivir consagra- 
dos, cual ya he dicho, á conservar y honrar aquellas colonias — 
hoy provincias españolas— que nuestros antepasados conquista- 
ron y regaron con su sangre para nosotros. 

Esto último sólo puede conseguirse con mucho ejército , mu- 
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chos cañones, muchos barcos de guerra, mucho armamento en 
los parques , mucho vestuario y equipo en los almacenes de los 
cuerpos; las fortalezas perfectamente artilladas y dotadas; ex- 
celentes puertos de embarque , desembarque y refugio de las 
escuadras; proba administración en todas nuestras plazas de 
guerra , y un verdadero lujo de elementos de combate en las ci- 
tadas plazas para que, á la ofensa que.se nos trata de inferir 

responda el castigo tan terrible é inmediato..... qu^se sienta 
antes el golpe que el amago. En una palabra , que el Presupues- 
to de lapas sea una verdad en todos los ramos de la pública ad- 
ministración ; pero para fortalecernos en el interior y hacernos 
temer y respetar del exterior. ¡ Este , y no otro es el sistema em- 
pleado en todos los Estados que cuidan de su honor , de su pros- 
peridad y de su engrandecimiento! 

En esta Nación, guerrera por excelencia, hay que convenir 
en que, cuantos hemos tenido la dicha de nacer bajo su cielo, 
vivimos orgullosos de nuestras tradiciones , y que por ello, hasta 

el menos inclinado á empresas belicosas, siente..... así como 

el deber de dedicarse á ellas por entero en el momento en que 
cree que se juega en la partida la vida ó la ruma de la Patria. 

Por eso, al infame grito dado por los insurrectos en la ma- 
nigua cubana , ha respondido él de diez y siete millones de es- 
pañoles, cuyo eco, cual tromba sonora, ha recorrido el espa- 
cio y se ha escuchado en aquellas ignotas regiones, haciéndoles 
comprender que queda aceptado el reto, y que cual siempre, 
serán vencidos y humillados aquellos que viven del dolo y la 
traición. 

Cuando en esta Nación de héroes y de mártires ocurre un 

cataclismo cual el del Reina Regente ú otro análogo, toda 

ella acude presurosa á enjugar las lágrimas de los que sufren; 
nadie vacila en presentar una ofrenda ó dar su pequeño óbolo, 
como fiel testimonio de los sentimientos de la raza ; pero donde 
raya muy alto el sentimiento , cuando existe verdadero delirio, 
verdadera demencia es , cuando la Patria se halla amenazada, 
cuando hijos hfigratos quieren desposeerla de algún pedazo de su 
suelo , ó cuando parece traslucirse que esto último puede obe- 
decer aplanes ó maquinaciones del exterior: entonces olvi- 
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dando por completo las ideas políticas que cada cual abriga en 
su pecho y escuchando tan sólo Ja voz del corazón y de la ra- 
zón , ofrecemos sin condición alguna nuestros bienes y nues- 
tras vidas. |Tal ha ocurrido en la ocasión presente! Ya veis, 
queridos compañeros , si estas manifestaciones espontáneas del 
espíritu nacional deben servirnos de orgullo , así como ser apro- 
vechadas por los gobernantes á poner en juego -^ipso-facto— 
todos los medios de acción de que puedan disponer y ahogar en 
su origen esta infame insurrección. 

Con las providencias dictadas hasta el día nos han dado la 
medida de su inteligencia, así como del reconocimiento que hs^n 
debido sentir hacia todos aquellos que, sin recursos propios, se 
esclavizan orgullosos ante la halagadora esperanza de salvar la 
honra Patria. Se ha demostrado, sí, que se ha comprendido que 
lo mismo coatribuye á sostener el suntuoso monumento el gra- 
no de arena enterrado en sus cimientos, que la robusta y artís- 
tica mole de su pedestal; que tan meritorios son los afanes y sa- 
crificios del pobre en su modesta esfera , como los de los hom- 
bres de grande posición y de genio superior enviados por la 
Providencia para imprimir dirección á estas fuerzas de guerra 

hoy y á todas las fuerzas múltiples y varias de la actividad 

humana ; como no es menos bella y perfumada la violeta que 

presta al bosque el indefinible encanto de su aroma , por levan- 
tarse apenas de la tierra al pié del roble secular que le presta 
abrigo en sus robustas ramas; y que no es menos meritorio, en 
fin, el céntimo del pobre que contribuye con su pequeña ofren- 
da—tan pequeña como es grande su caridad— ya para el soste- 
nimiento de los ejércitos en campaña , donde sus amados hijos 
disputan de manera heroica el paso al invasor , ya al levanta- 
miento del benéfico asilo, donde pueden hallar alivio ífe5j>w^s los 
desgraciados de la guerra paralas dolencias.de su cuerpo, ó del 
artístico templo— oración perpetuada en piedra por la piedad- 
para que hallen en él consuelo las dolencias del alma. 

¡Se ha comprendido muy bien— y estimado en su justo va- 
lor—que la energía y virilidad de nuestro pueblo resurgen cuan- 
do parecen dormidas, y que son capaces de escribir con sangre 
nuevas leyendas heroicas I 
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Sí, SÍ; todos, en esta Patria d« Cervantes, sentimos muy 
hondo, y no vacilamos cuando de la salvación de aquélla se tra- 
ta; pero no podemos negar que vivimos sin previsión: con ella 

sería muy difícil que ciertos acontecimientos tuvieran lugar ja- 
más; sin ella..... careceremos de ciertos respetos y seguiremos 
vertiendo , ¡inútilmente , nuestra sangre en raudal sin medida. 

¿Qué podré dedros sobre los medios de combatir la insurrec- 
ción cubana que no se halle á vuestro alcance? Por mi parte re- 
petiré lo que ya dije en la Conferencia que di sobre África cuan- 
do los acontecimientos de Melilla en Octubre del 93. «Ni mi es- 
crito es á ese objeto, ni mis conocimientos á tan alto llegan, 
ni el estado actual de la guerra permite el lanzarse á establecer 

juicios fijos sobre la forma del combate», ni jamás — sobre 

todo— debo saltar la valla del respeto y admiración que quiero 
y debo sentir por aquél invicto caudillo que se halla consagrado 
á la dirección de esa campaña que, como última etapa de su 
gloriosa vida militar ha querido aceptar, y á la que dará solu- 
ción satisfactoria, puesto que no le faltan cordura y experien- 
cia para resolver ni vigor para ejecutar. Por el concepto tan 
elevado de que disfruta ese respetable General , por la confian- 
za que inspira y por la fé de los combatientes , es indudable 

que su última campaña será gloriosa. 

En esa lucha homérica , donde tiene por adversarios infinitos 
campeones de la campaña anterior, de aquellos montañeses 
avezados á lucha tan ventajosa para las fuerzas que comandan 

y tan desigual para las de nuestro campo , desplegando se 

halla este invicto caudillo tanta energía de carácter, tanta sa- 
gacidad , tal flexibilidad y una habilidad diplomática tan consu- 
mada, que todo ello dará por resultado desbaratar los planes 
y las combinaciones de aquéllos que, viviendo de la doblez y la 
traición , han sumido de nuevo en negro luto á nuestras Antillas. 

Expuestos los conceptos que me merece el General en Jefe 
que dirige la política y la guerra allende los mares , y cuyos 
conceptos me desviaban de poderos marcar cuanto yo creyese 
necesario practicar para ver de reducir á la obediencia á cuan- 
tos tratan infamemente de romper la unidad nacional en aquel 
país; esto no obsta, á que yo pueda deciros— puesto que esto 
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se halla al alcance general y todos conocemos la topografía 
de aquella isla — que, por la configuración del terreno, por la 
clase de guerra que hace el insurrecto , y aun por. nuestra pro- 
pia conservación , el escuadronamiento geométrico de los solda- 
dos no debe observarse con excesivo rigor : la fuerza , allí , con- 
siste en el máximo desarrollo de la actividad de cada uno; ha 
cer de las marchas y del movimiento el secreto de la guerra, 
aligerándose para esto al soldado y unificando la administración: 
guerra que parezca siempre ofensiva, es decir, que hasta la de- 
fensiva se verifique en virtud de rápidos movimientos de ata- 
que. El orden abierto, de muy necesaria aplicación en esta gue- 
rra , como orden donde descuella más la personalidad de cada 
uno , se hace necesario aplicarle hasta la exageración , ya que el 
factor principal del enemigo son esas líneas de montañas cons- 
tituidas por elevaciones de grande consideración que dan lu- 
gar á encontrar constantemente nuestras tropas regiones eri- 
zadas de obstáculos. En una palabra, aquella es una guerra 
nueva, extraña, inverosímil — digámoslo así — para los clásicos 
del arte. 

Y puesto que ha)'^ que confesar paladinamente que en la 
época presente la fuerza está en la actividad , désele á cada co- 
lumna de operaciones para apoyo del momento, protección ne- 
cesaria después , y para último golpe decisivo en la clase de 
combate que se establece generalmente en aquellas empinadas 

crestas contra ese enemigo impalpable, astuto y fiero , un 

número de caballos proporcionado al de la fuerza que maniobra 
á pié ; pues hay que conceder que así como la artillería , el arma 
destructora por excelencia , la que necesita del valor frío y ter- 
co del soldado de posición , vive y combate al amparo de la va- 
lerosa infantería , hay que considerar también, que la infan- 
tería , esa arma de la fatiga , de las privaciones y del sufrimien- 
to , ese último baluarte de los Estados , que lo mismo lucha en 
el mar que en la tierra , en los campos que en las ciudades , en 
las llanuras que en las cumbres , sobre áridos y quemados are- 
nales que entre la nieve y el hielo , necesita de su compañe- 
ra amada el arma de caballería ; i que ese retemblante galopar 
de los caballos — en circunstancias y momentos dado^-^enarde* 
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ce la sangre del infante y le lleva á ejecutar hechos heroicos de 
tal magnitud y grandeza (é igual la caballería) , que dignifican 
y elevan la virtud de estos diversos combatientes! Además, 
contemplad ese servicio de exploración , de movimiento conti- 
nuo, de estudio de comarcas, de adquisición de noticias — para 
comunicarlas al Jefe supremo de la fuerza — que verifica el arma 
de caballería , tratando de burlar así la exploración del contra- 
río , llamándole la atención constantemente por diferentes pun- 
tos, y de esta forma y con esta clase de servicios, con esa au- 
dacia, con esos atrevimientos inauditos, con la circunspección 
en el obrar , con el tino y prudencia de sus movimientos y ope* 
raciones, y adquiriendo — por consiguiente — cuantas noticias 

anhele en virtud de una observancia pertinaz é inteligente 

serán aquéllas arrancadas á fuerza de lucha y sagacidad , ven- 
ciendo ante mil peligros y riñendo continuos combates y esca- 
ramuzas que dan expansión al espíritu, salud al cuerpo, ensan- 
che al alma , y esa satisfacción interior que se apodera del que, 
á fuerza de ingenio, constancia y valor, ha conseguido cumplir 
bien y fielmente las obligaciones de su grado, así como con 
aquellas órdenes que recibió á los fines expuestos. 

Verdaderamente ¿puede haber nada como buscar al ene- 
migo — cuando llega el caso de no conocer su situación — en di- 
recciones poco ciertas á veces , y á veces también á considera- 
ble distancia del punto de partida? ¿Existe, después, nada más 
hermoso que , una vez conseguido el objeto , conservar el con- 
tacto con aquél y tratar de no perderle en el curso de la cam- 
paña? ¿Hay algo tampoco que pueda halagar tanto como perse- 
guirle , estrecharle , reducirle , encerrarle , en fin , en un verda- 
dero círculo de hierro , y después de estos afanes, sinsabores 

y quebrantos , recoger el premio de tanta tenacidad y constan- 
cia tanta, venciendo, aprisionando á aquéllos que tendían pre- 
cisamente con sus operaciones á iguales fines? Satisfecho así el 
amor propio y la dignidad del que, persiguiendo, avanzando 
y ofendiendo pudo lograr colmar la medida de sus aspiracio- 
nes dejo á vuestra consideración , criterio y sentimientos , los 

goces de esta ofensiva y las amarguras de pertinente defensiva, 
§i bien es preciso convenir en que esta última situación se hace 
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necesario aceptar y adaptarla en infinitas ocasiones y por mul- 
titud de circunstancias. 

Para terminar sobre este tema (que anhelo verle implantado 
en expresada forma en aquesta campada , puesto que los resul- 
tados serán muy favorables material y moralmente), os diré por 
último: ¿Sabéis lo que es, lo que significa una carga de caballe- 
ría á tiempo debido , en ocasión oportuna , en momentos dados, 
en circunstancias precisas? ¿Cabe en ninguna imaginación nada 
tan hermoso que ese avance de la caballería en anchuroso se- 
micírculo , en el que tan sólo cien jinetes llenan materialmente 
una llanura? 

Cuando el desorden penetra en las filas enemigas y adelanta 
la caballería en apretada y rigorosa formación , contrastando 

su marcha regular con el desorden de la línea enemiga ¿cabe 

mayor satisfacción para la brava infantería al ver que éijin co- 
rona la obra y que ha sido vengada de las penalidades sufridas 
durante la lucha en aquel terreno alevoso en que nuestras tro- 
pas matan al enemigo en buena lid y mueren aquéllas casi siem- 
pre asesinadas? 

La caballería es la única llamada á conseguir que ese ene- 
migo infame abandone esas lomas donde se alberga y salga á te- 
rreno franco : pues mientras la lucha la llevemos tan sólo á esas 
empinadas crestas , á esas lomas pobladas de foragidos en ace- 
cho el arrojo de nuestros infantes se volverá contra ellos 

mismos, y nuestras pérdidas serán tanto mayores cuanto mayor 
sea el valor con que las tropas penetren en bosques y barrancos 
desconocidos , donde les aguarda un enemigo oculto , cuyo nú- 
mero y situación se ignoran casi siempre. 

K 

Una vez más victoriosas nuestras tropas en aquel país des* 
cubierto y conquistado por nuestros bravos é incansables gue- 
rreros , en aquellas regiones de belleza imponderable y riqueza 
exuberante, suelo de fertilidad asombrosa, subsuelo que guarda 
inmensos tesoros , y bosques vírgenes de abundantes y precio- 
sas maderas colonicemos esas infinitas regiones hoy incultas, 

áridas, no labradas y que aparecen cual páramo ó desierto; 
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de esos terrenos que la mano laboriosa del hombre no ha logra- 
do hacerla fructífera de algún modo ; que esa colonización , á la 
altura de prosperidad en que aquellas posesiones se hallan , y á 
los siglos que en ellas llevamos de dominación, es obra fácil, 
llana , hacedera y asequible en plazo breve , y sin esfuerzo y sin 
lucha, sin víctimas ni sacrificios. jSólo una voluntad decidida se 
necesita! 

Digamos con Fernando Fé en sus Esbozos y Pinceladas so- 
bre nuestras posesiones allende los mares , en los que , hablando 
de la necesidad de colonizar , hace estas atinadas observaciones: 
«Adórnese , adecéntese , lávese y peine la aldeana rústica de esta 
orografía , como para recibir visita de reyes , y prepárese á es- 
tos reyes previamente digno alojamiento». Y esos infinitos colo- 
nos , esos millares de brazos arrancando todos los días malezas, 
extirpando cogonales^ abriendo caminos, cultivando yermos, hu- 
manizando esta orografía harán que hasta las tierras se dig- 
nifiquen cuando arrojen de sí eriales y miseria. 



Primero la paz, la paz sobre todo, impuesta por la fuerza; 
esto es lo decoroso y lo seguro — y así nos lo dice y marca toda 

la sensata prensa española : — después las reformas que no 

puedan amparar ni facilitar nuevas intentonas; reformas que 
sean compatibles con nuestra dominación en aquella tierra , y, 
como dice muy bien la prensa militar, ya que no hay que pensar 
en la extinción de la mala yerba , sembrada durante tantos años 
de incomprensible tolerancia , seguemos sin piedad cuanta en- 
contremos apenas nacida, como único medio de cortar su mala 
influencia.— He dicho. 

Villanueva de la Serena (Badajoz) lo de Junio de 1895. 
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